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S i bien cada una de las Señoras y Señoritas que 
componen la Comisión, babrá coraplido la cari­
tativa misión que se impusieron al aceptar tan 
piadoso encargo, no podemos resistir al deseo de 
señalar á la consideración de todas' la incansa­
ble actividad y esmerado empeño que ban tenido 
algunas en reclutar, (permítasenos la espresion) 
numerosos suscrilores cuyas listas autógrafas se' 
han dignado ellas mismas dirigir oportunamente 
á la Dirección del Semanario y la protección 
al pensamiento de «LA CARIDAD» hasido tal 
en una de estas Señoritas que hasta se ha cons­
tituido responsable al pago constante por lodos 
sus suscritos.

Nosotros al tributar un homenaje publico de 
gratitud al noble celo de la Comisión por cuan­
to ha hecho, debemos una vez mas instarla á 
redoblar sus esfuerzos en beneficio de los nece­
sitados para quienes únicamente son ios produc­
tos de nuestro costante trabajo.

Y  si lográsemos que en la Sociedad Malagueña 
se considerara la suscricion á «LA  CARIDAD» 
un casi deber de toda persona de corazon sen­
sible ycristiano, de seguro que nuestro fin se ve­
ría coronado y cumplido nuestro propósito que no 
es otro que el de la Caridad q u e a i i i u e u t a a l  
n e c e s i t a d o  m o r a l  y  f i s i c a i i i c u t e .

1  E f f i l I D i ® ,
BASE DE LA  CIVILIZACION.

(COMINIACION.)

Y si bien esta violación de las leyes de la na­
turaleza y de la equidad, unida á los acoute- 
cimieulos políticos, varían pronto tal estado de 
cosas, sobrevienen nuevos vicios, de esos que, 
bajo el aparento barniz de una deslumbradora 
civilización, son los mas ocasionados á corrom­
per las costumbres públicas, y precursores infa­
libles de la miseria y de la degradación social. 
La afición al lujo es iiiia conquista que los hi­
jos de Rómulo, vencedores en todas parles, im­
portan en la metrópoli del mundo civilizado, y 
que se ha de convertir en una fiebre devorado- 
ra, auxiliar poderoso de la corrupción universal. 
Las mugeres son las iniciadoras de esta nueva 
era de escandaloso desórden, «no bastando la? 
riquezas de todas la ? naciones saqueadas por sus 
esposos, para engalanar sus personas y decorar 
sus liabilaciones.» Son harto significativas las 
palabras de Plutarco á este propósito; el decoro 
se resiste á estamparlas. Lo cierto es que el ce­
libato abre ancha vía á los placeres fáciles de 
la disolución, como si quisiera vengarse de la 
vergüenza y deshonor que mancillaba de conti­
nuo la frente de los que no le abrazaban; que el 
divorcio se mulliplica de uii modo escandaloso

por las causas mas frivola»; que los personajes 
mas notables, hasta el casto Pompeyo y  el sesudo 
Cicerón, apelan á él; que el libertinaje se decla­
ra abiertamente contra la institución divina y el 
fin del matrimonio, produciendo tan abominable 
desórden el mas horrible decrcmento de la po­
blación: de aquí las famosas leyes Ju/ío-Pop/jca 
y Papia-Poppea. ¡Envidiable civilización por 
cierto 1

Todo el poder de Augusto no alcanza á con­
tener el mal. ¿Y  cómo habia de contenerlo, apar­
te los vicios personales del atrevido reformador, 
si ya estaban enteramente frios los sentimientos 
de afecto recíproco, que forman el encanto de la 
vida, algunas vecesel consuelo dcl fuerte y  siem­
pre el apoyo del débil ? ¡ Si ya no existía el amor 
de los hombres entre si! Y  cuenta que esta era 
la situación general del género humano, hasta 
que descendiera á habitar entre los hijos de los 
hombres el hijo del Eterno, declarando tener sus 
delicias en el trato con ellos y demostrándoles 
por medio del mas sublime ejemplo todo el col­
mo de su ardiente caridad. Roma era el retrato 
de lodos los pueblos, lanío al oriento como al 
occidente; su acción inOuia en todas partes; su 
historia no puede dejar de ser la misma.

Pero aproximémonos mas á nuestros dias, en 
los cuales precisamente se ha de conocer la obra 
natural del tiempo, supuesto que progresando de 
continuo la humanidad, tos adelantos de una 
época deben ser el punto de partida de otra mas 
ilustrada, nws floreciente, mas civilizada. No ha­
gamos mención especial de pueblo alguno: exa­
minemos en general los casos, por desgracia de­
masiado frecuentes, en que la Europa moderna 
ha parecido como abandonada al sentido reprobo 
de desconocer la civilización. Consúltense las 
guerras de religión y las civiles, las persecucio­
nes y proscripciones originadas de ellas, los abu­
sos (le fuerza y de libertad, todas las calamida­
des, en lin, tanto morales como políticas, por que 
ha pasado, y se verá, á las primeras_ indagacio­
nes, que han procedido, sin escepcion alguna, 
de haber abandonado los hombres y las nacio- 

' lies el principio dcl amor universal para adoptar 
otro, que necesariamente ba de ser erróneo y  fu­
nesto, porque no puede haber dos verdades con­
tradictorias entre si.

¿Y  se encontrará por ventura el principio que 
veníamos proclamando como manantial fecundo 
de la verdadera civilización, esencia de ella mis­
ma, en esas congregaciones de hombres eclécti­
cos, humanitarios, racionalistas, que se ostentan 
por do quiera como bienecbores de sus semejan­
tes, apóstoles de la beneficencia, panegiristas de 
la civilización? De ningún modo: Esos hombres, 
viéndose fuertes por sus conocimientos esperi- 
raentales, sus riquezas, su industria y sil pro­
digiosa civilización material, han erigido altares 
á la razón, como á su divinidad suprema; han 
deificado el Yo, haciendo decaer la fé común, que 
es el alma de la sociedad, y la caridad, que for­
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ma su lazo, para consertir la una en sectas na­
cionales y  opiniones individuales y la otra en 
patriotismo esclusivo y  en egoísmo, que, cuando 
mas podrá dilatarse hasta la filantropía, hasta 
ese ser estraño, que solo socorre por consideracio­
nes humanas, para obtener premio de la dádiva, 
para adquirir celebridad, para sacar partido de 
lodo. Ya to hemos dicho, pero es fuerza repetir­
lo: solo en el cristianismo se halla el amor ver­
dadero, grande, extenso, universal.... laCaridad. 
Si, en el cristianismo, que es la Comunión Ca­
tólica, la única religión que enseña y prescribe 
la libertad nacional, la justa igualdad, a frater­
nidad real y  efectiva. Esa religión de amor es 
la que impone su sello augusto sobre todas las 
acciones de la vida huntiana, las ennoblece y en 
algún modo las espiritualiza; ella es la que san­
ciona las santas leyes de la moral, y nos manda 
en nombre de Dios ia obc'diencia á las supremas 
potestades, el amor al trabajo, la sobriedad, la 
beneficencia y todas las virtudes cívicas. Y  ved 
porque ha exclamado un grao publicista ele nues­
tros dias, recordando una frase del célebre Mon- 
tesquieu; Cosa admirable! E l cristianismo, 
que parecodirijido esclusivamente á labrar nues­
tra felicidad eterna, labra también nuestra feli­
cidad temporal.» Solamente que no vemos en 
esto ningún motivo de admiración, porque la 
virtud moral es el elemento común y  obligado 
de arabas bienaventuranzas.

Interiorizémonos ahora un poco en las socie­
dades civiles, que forman los pueblos reputados 
en la actualidad como los mas civilizados de 
Europa, ó que aspiran á serlo imitando los usos, 
hábitos, costumbres, leyes.... de aquellos, para 
conocer si en su envidiable estado de cultura y 
adelanto se encuentran algunos vicios, hijos do 
la üiisma civilización que los distingue, algunos 
errores do aplicación, que dén motivo á temer 
la decadencia progresiva del espíritu social. Hay 
quien cree descubrir en esos pueblos cierta ten­
dencia á gozar, cierta propensión muy marcada 
á los intereses que se llaman positivos, cierto 
amor casi exclusivo á los bienes materiales de 
la sociedad, que, con temor sea dicho, son de 
muy mal agüero para la felicidad futura de las 
naciones.

Entrando en esta cuestión, debemos advertir 
ante todas cosas que no es, ni puede ser en 
manera alguna nuestro ánimo hacer despreciables 
los bienes y goces materiales; son un beneficio 
de Dios, que nos ha entregado la posesión de 
la naturaleza, y nos ha impuesto el trabajo para 
que disfrutemos de ella y  del fruto de nuestros 
sudores; son el objeto primordial de la sociedad 
y del gobierno, insliluido este para asegurar­
nos nuestra propiedad, y aquella para que nos 
auxiliemos raúluamenle contra los obstáculos que 
la misma naturaleza nos oponia á su conquista: 
son, por lili, el asunto de la política, de la mo­
ral c iv il y religiosa, que nos protegen y dirigen 
en el uso de nuestros bienes. Quien dentro del

círculo de sus limitadas atribuciones no ha deja­
do nunca de preconizar el trabajo y la produc­
ción como las verdaderas fuentes de la prosperi­
dad pública, no es ciertamente el que ha de 
censurar el goce de las riquezas, adquiridas por 
la producción y  el trabajo: porque ¿para que se 
ha de trabajar y producir, sino para disfrutar? 
E l goce, pues, de las comodidades de la vida y 
aun de cierto lujo bien entendido y  gradual, 
es un elemento dé civilización, tanto mas impor­
tante, cuanto el trabajo necesario para lograr 
esos bienes es un apoyo poderosísimo de la mo­
ral, así como el ócio y  la holgazanería son los 
mas fuertes irritamientos de los vicios.

J uan Nepomüceno Blasco.

(Continuará).

L A  HI JA  DE O ’ T A I T I .

Tfaaue e i o n  U b f e  d e  Victof O u g o .

«¿Por qué quieres partir, amado mió, 
lejos la orilla dó mi fé te di?
Si angustiada me deja tu desvio, 
llanto ¡a y ! mis ojos verterán por tí.

Adormida entre sueños placenteros, 
cantos alegres escuché en el mar, 
y á la voz de tus blancos marineros 
respondió mi doliente suspirar.

¿Por qué mi isla abandonas? ¿En  tu suelo 
menos dolores hallarás tal vez ?
¿En  tu patria lejana luce el cielo 
mas belleza, mas pompa y  brillantez?

¿Los tuyos, cuando mueras, por su hermanó 
verterán triste lloro de dolor?
¿Uabrá en la larde compasiva mano 
que lleve á dó reposes una flor?

¿Te acuerdas, di, del venturoso dia- 
en que vino á estas playas tu bajel? 
Lejos me viste en la espesura umbría 
tu voz el viento me condujo fiel.
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Tu rostro cariñoso cual la brisa 
nunca hasta entónces en mis bosques vi, 
y  sin embargo á tu ademan sumisa, 
temblando de emoción, me acerqué á tí.

1 O h! entónces era yo cual la  luz bella, 
mas luego el llanto marchitó mi faz: 
si te aleja de aquí mi adversa estrella, 
mí alma dó quier te seguirá tenaz.

Rogaremos al Ser Omnipotente 
por tu madre querida ambos á dos, 
y  contigo alzara mi voz ferviente 
un cántico á tu patria, otro á tu Dios.

Tu amor es el encanto de mi vida, 
seré tu esclava cariñosa y fiel.
¿Por qué quieres partir, si coa tu ida 
rompes mi pecho con furor cruel?

Yo curaré tus males; de los cielos 
un ángel nuestra unión bendecirá,

Í el nombre que te dieron tus abuelos 
albuciente mi voz repetirá.

jO hl brille tu mirada de amor llena 
y  bella seré entónces y feliz, 
cual primorosa y cándida azucena 
que descuella de un prado entre el matiz.

¿No vés de esta rivera, amado mió, 
partir la golondrina sin dolor? 
deja en invierno lo que amó en estío 
y  hasta el oido abandona de su amor. (* )

Del mismo modo tú, bello estrangero, 
olvidas boy lo que adoraste ayer; 
mientras que cu prueba de mi amor sincero 
mi último aliento para tí ha de ser.

Mas ¡a y l quieres partir. En la  montaña 
dó lució tu primera juventud, 
una virgen quizás en su cabaña 
tu vuelta espera ya con inquietud.

(*  ) No estamos cocforroes con esla comparación dol omínente 
poeta que traducimos. La golondrina d o  es, en nuestro sentir, el 
emblema de la inconstancia. ¡ilota det T,¡

Mas contigo á marchar, estoy propicia, 
tu esclava yo seré con timidez, 
y si en amarla cifras tu delicia, 

.tambiem yo amarla lograré tal vez.

Ausente de mis padres, que eslasiados 
apoyan Loy en mí su ancianidad, 
y léjos de mis bosques y mis prados, 
dó -huyó dichosa mi primera edad,

léjos de mis palmeras y  mis flores 
v iv ir  ya no podré cual vivo aquí, 
permíteme seguirte en mis dolores, 
deja que muera al ménos junto á ti.

S i el cariño que un tiempo me ofreciste 
no fué de un estrangero la facción, 
si un resto de aque fuego en tu alma existe, 
no marchites la flor de mi ilusión.

S i le vas, al pisar tu isla distante, 
la muerte fin pondrá á mi padecer, 
y  por la noche, en el espacio errante, 
mi alma tus pasos seguirá dó quier.»

Cuando la aurora con su lumbre bella 
las velas fugitivas dibujó, 
buscóse en vano á la infeliz doncella 
ea la humilde cabaña dó nació.

Y  ya no se le vió en el bosque umbrío 
ni en la playa su canto inodularj 
y  sin embargo el estrangero implo 
cruzaba solo la estension del mar.

J.  B. Y C.
Málaga.

LA MANO DE NIEVE,
POR

VICTOR BERSEZIO.

(CONTINUACION.)

Pero por mas que corria, por mas que pre^ 
gnntaba, nunca podia dar con él.
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En cuantos puntos se detenía interrogaba á 
lodos para adquirir noticias de su amado y en 
todas partes solo le contestaban:

— Hace tres dias que pasó por aquí.
Sin embargo, por mas que robase al sueño 

el tiempo necesario, por mas que corriese po­
niendo de su parte cuanto era posible para 
alcanzarle, jamás acontecía que al preguntar 
dismiiiuyense en la respuesta el número de dias. 
Asi es que tres le habia dicho el primero á 
quien preguntó, tres le respondían en todas par­
tes y  en vano corría & todo escape descansando 
solamente minutos, el número de tres no dis­
minuía.

Corriendo de este modo iba acercándose al 
mar, y figúrese V. cual seria su sorpresa cuan­
do al preguntar por su amante le contestaron 
aminorado el número de dias de su partida.

Esta contestación le hizo cobrar ánimo y apre­
suro mas el paso alentada con la dulce espe­
ranza de poderle alcanzar antes de que empren­
diese la, para ella malhadada, espedicion á la 
tierra agarena.

Corriendo siempre llegó á encontrarse distante 
de el solo un dia de diferencia.

Un dia precisamente le quedaba para llegar 
á la orilla del mar.

La doncella y su comitiva estaban fatigadas 
hasta el estremo.

Los caballos no podían resistir ya una mar­
cha tan acelerada.

Pero la exaltada pasión de la jóven era mas 
aun que el cansancio de todos y  á fuerza de 
ruegos y órdenes indujo á su séquito á que se 
pusiera de nuevo en marcha.

Era  casi seguro que esta vez le alcanzaría 
pues no era de esperar que apenas hubiese lie- 
p d o  a la orilla del mar hubiera encontrado 
barco que le condujese. Sin embargo, la fortu­
na que se mostraba enemiga de la desgraciada 
joven había dispuesto que todo sucediese al 
contrario de. como era de esperar.

Apenas llegó el óven caballero á la plavaá 
donde se dirijia, ( ivisó un buque que se dis­
ponía á partir.

Iiimcdiatamenie mandó que con un bote se 
l egasen á preguntar al capilan para donde mar­
chaba y si admitía pasageros. La respuesta no 
pudo ser mas favorable; el buque marchaba 
para Bcrberia y el Capitaii se conceptuaba d i­
choso admitiendo en su cámara á tan gentil ca­
ballero y  átan distinguidos acompañantes.

Esplicado esto, fácil es deducir que cuando 
la Jóven llegó al sitio anhelado solo vió per­
didas, casi, en el horizonte las blancas velas de 
la ligera nave que se llevaba su corazón.

La infeliz doncella no pudo resistir mas y di­
rigiéndose á la misma orilla para arrojarse 
al agua, calló al suelo privada de los sentidos.

Cuando pudo reanimarse llenó de quejas é 
inundó de lágrimas aquel cielo y aquella playa, 

Una vez Iranquilasolo pensó en buscarelmo-

do de atravesar aquellos mares.
Quiso fletar un buque, pero no logró su deseo 

pues ninguno de los que  ̂ alli se ^encontraban 
eia capaz de emprender tan largo viaie 

En estas angustias pasó un mes la descon­
solada criatura, V. puede figurarse como, y trans­
currido el pudo hallar un bergantín que se dis­
ponía a salir para Oriente. ‘“ flueseüis-

Embarcóse, pues, en él con su séquito v  al- 
hajas; la travesía le pareció eterna.

Einalmente, como Dios quiso, desnues de mil

ñafie n i ?  i ‘ de la
l a l l f r f  ’ " ‘ jóven ca­

se "*1"' donde élse distingu a principalmente |ior su ronaie v 
sabiendo ella el idioma le habia sido i S , ' b l e  
encontrarle ¿cómo lograrlo alli donde no sabio

Tomó « de la ley de Cristo?
nac^SS v  Z  ^«‘errni-nacioii y  fué la de seguir al ejército cristiano 
a cuantas parles fuese. cusiiano

Jamás fallaba á los combates, rejislraba lue«o

j L  d i « ¡ r  ta c »  p.od¡-
E lla  no dudó un raomeiUode quo tan arro-

S n  o ® caballero. E l co-
lazon le ialia con fuerza y, sin mas conseio 
que el propio, aceleró el paso de su caballo v
h a b h T ip f  i^ '^r....................... .....  A h ! se mehabía olvidado deciros que la joven para evitar
a muimuracion y lo incómodo del vestido se

de lodos los lides combatientes, por cuva ore- 
caucioiiy lo perfeciameiUe que montaba niígu-
!en ín t r n o “ i ° ' ' t ^  menor incon-venie ite, poi donde y como le parecía confun­
diéndose entre los hombres 

Este vestido por otra parte, le bacia desa-
i f  del brazo izquierdo, pues en

ambos llevaba manoplas de acero.
Andando, pues cuanto le era posible, llegó

P l-f 1 f  desgraciadamente, paraella, había terminado el combate y, desgracia- 
dcim nte para nosotros, ganado por los turcos, 
siendo degollados los do nuestra reliiion.

U s i todos los caballeros liabian sido derro­
tados y el campo oslaba sembrado de heridos.

La desesperada jóven preguntaba á cuantos 
habían quedado aptos para responder por la 
uerle del joven caballero y miíntras todos le 

P*'Oíl'j>os de valor, nin- 
habían muerto, si era

L i ip II^ •*' • podido escapar ileso de aquella carnicería, '
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Entónces se lanzó á buscarle por el campa­
mento que era ün fanjal rojizo sembrado de 
cadáveres y moribundos. jÁ  cuanto noconiiuce 
el cxeso del amorl , , ,

Un quejido que le penetró basta el alma le 
hizo fijarse en un guerrero gravemente herido 
que permanecía aun con la celada sobre ios
ojos. . , ,

Era un cristiano y ella no dudo que sena el
que buscaba, , , ,

No pudo esperar mas tiempo; se lanzo sobre 
el moribundo, le alzó la vicera y estubo á pun­
to de caer desfallecida al verse cara a cara con 
el que tanto tiempo hacia buscaba inútilmente.

Continuará.

M ú s i c a  d e l  M a e s t r o  D .  K . O .

I.

Cuando serena 
la luna brilla 
y alzan las auras 
su dulce voz, 
yo el mar tranquilo 
con mi barquilla, 
cantando alegre, 
cruzo veloz.

I I .

Léjos del mundo 
yo, sin pesares, 
sople la brisa 
ó el aquilón, 
paso mi vida 
surcando mares, 
sordo á las voces 
de la ambición.

III.

Cual blanco ánade,, 
de leve pluma, 
que el terso lago 
se vé surcar, 
así mi góndola, 
rizando espuma, 
surca el inmenso 
lago del mar,

IV .

En las revueltas 
del mar undoso,

mis dias en calma 
veo correr, 
y entre las olas 
vivo dichoso, 
pobre en deseos, 
rico en placer.

Málaga.— Agosio, 485í.
J .  M. DEL C.

AL PONERSE EL SOL.

i Cuán dulce es el contemplar por la tarde el 
zaliro occidental y la naturaleza tranquila.

Todo entónces tiene un no se que do grave y 
magestuoso que penetra hasta el corazón y le 
suraerje en una dulce tranquilidad.

¡A li! Entónces cuan bello es recordar los go­
ces de una edad que pasó, y en el pensamiento 
de dias mas felices olvidar el presente, elevar­
se á ignotas esferas, y e rp r con la idea por 
las cenfusas sendas del infinito.

Y  cuando el recuerdo de uu objeto juvenil, 
llega como leve fantasma de las tinieblas a os­
curecer nuestros mas alegres pensamientos l oh! 
entónces una lágrima ardiente inunda nuestros 
párpados y esa lágrima que encierra las memo­
rias del pasado sirve para fortalecernos.

Sí, es demasiado hermosa' la sonrisa de la 
naturaleza, para que yo pueda dej.ar de mirar­
la, y de buscar en ella una felicidad pura aun-
(IU6 PtLSfljfirft. -

Gozad poderosos de le tierra, osteolad vues- 
tras riquezas á los necios que no hacen mas 
que admirarlas: disfrutar vírgenes en medio de 
vuestros adoradores y ostentad aquella sonrisa 
que las mas de las veces engañadora, pierde a los 
insensatos. La naturaleza me muestra otros bienes 
inocentes y seguros, una rosa que se marchita 
sobre mí pecho con sus últimas fragancias; una 
sonrisa del cielo, uo ruiseñor velando á mi al­
rededor saluda al sol que muere.

Y  yo también te saludo día que acabas y 
pensando que como tú mi vida debe también 
acercarse á su fin, te dedico este recuerdo.

Adiós sol que te pierdes en los inmensos 
espacios del infinito, símbolo de lodo ser v i­
viente, símbolo de toda humana grandeza, glo­
ria y  felicidad. . j . 1

Adiós luna silenciosa que rodeada de luz ce 
leste vas errando pnr el firmamento, tu me lle­
nas de tranquilidad, débil imágen de aquella 
que gozará el que siga al sol la verdad hasta 
el último instante de su partida.

A. DE Z.
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REVISTA A LA LIGERA.

No hemos nacido para escribir en ese estilo 
bíblico que empezó á usar, hace algún tiempo, 
un escritor que ya no existe.

¿ Para qué habremos nacido nosotros?
Él hombre ignora todo su porvenir y vive 

entre la esperanza y el desengaño.
Pero Aedicbo nosotros y voy á rectificar.
E l nosotros soy yó, pobre silla vieja que tan 

pronto está en la cazuela del Teatro como en 
cualquier otra parte.

Nací de un carpintero.
Me colgaron para muestra y me vendieron pa­

ra un teatro casero.
Mi vida es larga de contar.
Ahora me ha dado por la literatura v, lo que 

es mas, por los rengloncitos cortos.
E! tiempo dirá si he hecho bien ó mal.
Entiéndase que no hablo del célebre Tiempo 

del teatro Principal, que el pobre no puede es­
tar mas callado.

Ahora reparo que pasa el tiempo y no digo 
nada de mi revista.

Entro en el Teatro.
Es un dia de trabajo.
E l coliseo está algo dcsanimadillo
Y  se comprende.
Los dias ele fiesta son para santificarla y lue­

go distraerse, pero los de trabajo deben ser 
para trabajar.

Un crítico me diria que no tengo razón y  cou 
ella á fé, por que en los dias de trabajo no 
hayiuncion, que es en las noches.

No sé á que achacar esta falta.
Tampoco sé á qué achacar otra.
La falta de la señorita Piñeiro.
No hay duda que esta jóven ha dejado un 

hueco en la compañía.
Dios quiera que por este hueco no se esca- 

pen-alguiias zarzuelas.
Dije al principio que mi historia era muy 

interesante pero lo es mas la Historia de m a 
carta que con razno agrada.

E l  sargento /'cáenco apareció el domingo des­
pués de tres ó cuatro .años de ausencia.

Cou un poco de mas ensayo hubiera salido 
mejor.

La araña del tercer acto debe componerse ó 
quitarse.

Y, ahora que hablo de composturas, porlos 
clavos de Cristo que se quiten los que salen 
siempre que salen pasamanos ó barandales, 
por que, como por ejemplo, en el tercer acto del 
Aarjfii/o Federico se entretuvieron en rasgar 
vestido que fue un gusto.

He dicho mal; un disgusto para las pasienlas.
E l dia de S. M. iluminación, las poesías v 

Jas palomas.
Salgo del Principal y me voy á la Merced,

porque aunque á Vds. le parezca estraño, yo 
ando, como y bebo sin parecermeen ésto á las 
demas .sillas.

Voy á la Merced pero la Merced no me re­
cibe.

— ¿Quién no lo permite?
— El tiempo.
— ¡Siempre el Tiempo!
— ¿Pero y la señora Santoni?....
La revista, tocante á este teatro, no ha po­

dido ser mas breve. •
Malo esta el tiempo, pero no se muere.

_ Ahora le ha dado por llorar los domingos 
Unicamente por tener el gusto de ver llorar á 
las pollitas.

E  Silbado por la noche se viste do nubes y 
se dispone para el dia siguiente que, sin decir 
agua vá, nos manda una rociada de lo lindo.

E l sábado me ha traído k ia memoria la 
sesión del Liceo.

¿  Ilabrasido anoche-ó será el que viene?
E l Liceo es como un paño blanco.
La menor rnancba resalta en él.
E l Liceo es una buena sociedad.
Cualquier desliz se liace uolar.
Hablo de la Z  de loa lanceros.
Hablo del órden que debe reinar en todo 

sillo donde se reúnen personas de verdadera ilus­
tración.

Eslo, por supuesto, es hablar por lo que me 
dicen, pues ni mi posición es pava concurrirá 
dicho local, ni mis años me lo permiten.

La única novedad ha sido el embarque del 
batallón Je  Marina.

E l muelle estuvo lleno de gente durante la 
despedida.

Las biiiiclas de música de S. Fernando y Soria 
locaron alegres piezas en el muelle hasta que las 
Autoridades volvieron de á bordo.

Estamos en la época de los bailes.
En Málaga por fortuna, llega la primera y no 

vemos los segundos.
Digo por fortuna y me parece que no digo 

mal por que los bailes no dan mas que trastor­
nos á la# casas y á la cabezas.

Ahora me ce-harán mas bendiciones las polli­
tas que la aiiiileria que fué á hacer la salva 
el dia 19, le echó a la entrada de la Alame­
da de los Tristes.

Yo le doy toda la razón á esta última.
Las calles laterales de la Alameda están de 

lo peor que puede verse.
— Avísame cuando lo ajogucs-decia un cam- 

lesino á otro amigo-y á fé qne era de temer 
a desgracia.

E l panorama ha cambiado las vistas.
Se nos dice que tiene muy buenas entradas.
Así las tuviera el paseo.

' Asi las tuviera el Teatro.
Hoy es domingo.
Hoy cumplo sesenta y nueve años y el déci­

mo nono de mi viudedad.
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Yo fui amiga del puente de Santo Domingo, 
hermana de las desgaciadas casillas viclimasde 
la civilización y  prima de las Casas Capitulares 
que están á medio (des) hacer.

Hoy me loca observar desde la  cazuela cuan­
to pase en el teatro y si leqgo la  salisfacctnn 
de que inserten eu LA CARIDAD estos renglo­
nes, enviaré á dicho Semanario lo que logre 
saber v so pueda publicar.

floy’es el dia en que por primera vez escri­
bo y  razón es que suelte la pluma hasta nueva 
ocasión.

Cnn e s t e  ntitnei'w fe p n t 't iu to s  A mmc»- 
t r o s  s ttsc t 'ifo re s  e t A t t im n  fig u r ín  d e  
m o d a s  d e  P a r ts , c u m p lie n d o  e n  e s to  
e o m o  e n  to d o  to  d e m á s , n u e s tr o s  c o m ­
p r o m i s o s  p a r a  c o n  e t  p ú b lic o -  

D ie h o  e s to , h é a g u i  la  esp lic a c io n  d e  
d ic h o s  f ig u r in e s  d e b td u  A n u e s tr a  
eo la b o ra d o r tt  cr* m a te r ia  d e

O D A S .

Vestido de lafetan violeta de los Alpes. Sobre 
la enagua un volante montado al aire hasta la 
rodilla. Cuerpo alto abotonado. Manga de me­
dio ancho, puño libre, figurando una especie de 
buche risado de trecho en trecho y  se termina en 
punta, cogida cada una por un bolon. Un sobre­
todo de tela'de lana marrón ajustado al talle, 
con pelerina y  mangas anchas enler.imenle mo- 
leadode astracan. Sombrero de crespón violeta de 
los Alpes. E l  fondo es de crespón blanco cu­
bierto de un tul moteado negro, forma floja. So­
bre la pasada dos pequeños grupos de flores de 
plumas violetas y  plumas negras. En el interior 
bando de pensamientos de terciopelo violeta. De­
bajo de las mangas un buche de muselina. Puño 
de chaconada guaimecida de un risado. Cuello 
risado.

2 3 ( 3 ®  a  a s ía

una rosa y dos buches de terciopelo negro, E l 
adorno forma la Maria Sluard, delante. Cintura 
negra, con broche de oro.

A D U L A D O R E S .

Canuto I I .  Rey de Dinamarca, adquirió el so­
bre nombre de Grande; reinando y conquistando 
por el terror y la crueldad. Sin embargo tuvo 
aduladores. « S i todo los Príncipes los tienen 
(dice un autor francés) cónio podian faltarle á 
un conquistador de la clase de Canuto? Pero 
él sabia aireciar su bajeza,» Uu cortesano le 
decia un dia que no babia,nada en el mundo 
que no estuviese sometido ásu poder y  volun­
tad. E l  Rey entónces, sin responderle una pala­
bra, se hizo conducir á la orilla del mar, cuan­
do las aguas estaban en creciente, y con un 
tono de superior autoridad les mandó que se 
retirasen: pero las olas, indóciles, mojaron muy 
pronto los piés del Monarca. Entónces Canuto, 
volviéndose á sus cortesanos, les dijo: «Cora- 
prcndcd que todos los hombres son dependien­
tes y débiles. E l Supfemo Criador es cl único 
poderoso: solo É l  es el que puede decir al Océa­
no: liasla aqui llegarás, y de aqtil no pasarás: 
soloÉl puede anonadar con una palabra todos 
los monumentos y  lodo el orgullo de los hom­
bres.»

Solución ú la charada d e ! nú­
m ero anterior.

Nada vale un cepo 
.''i solo lo ¡iones,
Con otros guarismos 
Llega hasta millones.

S i el a c e r o  empuñas, 
Ó sea la espada,
No hagas uso de ella 
Sino en justas causas.

ER RATAS.

Vestido de tafetán verde. Sobre la enagua, un 
risado de tafetán negro risado á festones y cua­
tro hileras de risados derecho. Cuerpo a to con 
cinturón. Manga de medio ancho con vueltas, 
lodo salpicado de risado. Bajo las mangas unas 
de lu l. Cuello de encage negro. A la izquierda

En la página 89, columna segunda, verso 13, 
dice sélica, léase célica.

En la página 90 dice:
E lla  la planta, es Niño inocente,
Léase:
E lla  la planta es, Niño inocente,

E d ito r  r e s p o n s a b le ,  l>. n a f a c l  IM artos.

M .ALAGA.— Ifiip. de D. F h* xcisco  G i l  db M o m i ís ,
Calle de Cínít-Ho, niim, 3.
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